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 0. INTRODUCCIÓN
· Uno de los acontecimientos más relevantes experimentados por la economía española a lo largo del último medio siglo ha sido su proceso de internacionalización.
· Este proceso se ha manifestado en una liberalización progresiva de los intercambios comerciales y financieros de la economía española.

· La progresiva liberalización de los intercambios exteriores de bienes y servicios ha supuesto grandes ventajas para la economía española:

1. Acceso a tecnologías más avanzadas.

2. Acceso a consumos intermedios más baratos para las empresas y a bienes finales más baratos para los consumidores.

3. Acceso a una mayor variedad de bienes y servicios.

4. Fomento de la competencia, cuyos beneficios están bien documentados en la literatura económica:

4.1. Sobre la economía en general: i) mejor asignación de recursos; ii) mayor transparencia; iii) mayor innovación; iv) mayor comercio; v) menor la inflación.
4.2. Sobre las empresas: i) reducción de los costes de entrada y de salida; y ii) reducción de costes de las empresas que utilizan productos nacionales como inputs (lo que aumenta su competitividad).
4.3. Sobre los consumidores: i) reducción de precios; y ii) mayor calidad y variedad (como alternativa de las empresas a la reducción del precio).

· No obstante, dicha apertura también ha generado desequilibrios importantes y crónicos en las diferentes balanzas de la cuenta corriente. En particular, destaca:

a. Déficit crónico de la balanza comercial.

b. Superávit persistente de la balanza de servicios.

· El objetivo de esta exposición es estudiar en profundidad estas 2 balanzas para comprender las relaciones comerciales de la economía española con el exterior.

· Por otra parte, los desequilibrios observados tienen mucho que ver con la competitividad de los productos españoles. Por ello, al final de la exposición realizaremos un análisis de los diferentes indicadores de competitividad y de su evolución en España para tratar de comprender la evolución descrita de dichos desequilibrios.

· Esquema: 
	1. Breve introducción a la balanza de pagos
2. Balanza comercial española
2.1. Rasgos característicos
2.2. Estructura sectorial (exportaciones, importaciones, y saldo comercial)
2.3. Estructura geográfica (exportaciones, importaciones, y saldo comercial)
3. Balanza de servicios española

3.1. Rasgos característicos

3.2. Estructura sectorial (exportaciones, importaciones, y saldo de servicios)
3.3. Estructura geográfica (exportaciones, importaciones, y saldo de servicios)
4. Indicadores de competitividad

4.1. Introducción
4.2. Indicadores de competitividad-precio
4.3. Indicadores estructurales de competitividad



 1. BREVE INTRODUCCIÓN A LA BALANAZA DE PAGOS
(ver tema 24-A, “1. Breve introducción a la balanza de pagos”)
· Las balanzas de bienes y servicios, que son la que vamos a estudiar en esta exposición, tienen un peso preponderante: en 2016 acapararon el 84% de los ingresos de cuenta corriente + cuenta de capital, y el 81% de los pagos.
 2. BALANZA COMERCIAL ESPAÑOLA
 2.1. Rasgos característicos
1. Déficit comercial crónico: el último superávit se registró en 1960. Es decir, la economía española lleva 56 años sin conseguir superávit comercial. En 2016, el déficit comercial fue del 1,6% (18.000 M€).
2. Déficit causado en gran medida por los productos energéticos, hasta el punto de que, de no ser por los productos energéticos, la balanza comercial española alcanzaría un ligero superávit.

3. Exportación de bienes con intensidad tecnológica media-baja.
4. Importación de energía y tecnología.
5. Fuerte concentración geográfica en nuestros países vecinos más grandes, tanto de las exportaciones como de las importaciones, que es precisamente lo que sugieren los modelos de gravedad del comercio internacional.
6. Comercio fuertemente intra-industrial. 

7. Aumento progresivo (aunque no uniforme) del grado de apertura comercial (suma de importaciones y exportaciones de bienes): 47% en 2016.
Se trata de un coeficiente de apertura comparable (e incluso superior) al de algunos países europeos de similar tamaño al de España. Dado que se partía de niveles de aislamiento económico muy superiores, el dato evidencia la intensidad de la apertura vivida por España en los últimos años.

 2.2. Estructura sectorial
Exportaciones
· Evolución. Las exportaciones españolas de bienes siempre han estado dominadas por manufacturas de contenido tecnológico bajo y medio-bajo y por los productos alimentarios.
No obstante, el progresivo desarrollo de la economía española, el carácter dinámico de las ventajas comparativas y la creciente competencia, han hecho que las exportaciones hayan ido reorientándose gradualmente, cobrando cada vez mayor peso las exportaciones de productos industriales de contenido tecnológico medio-alto (con menor elasticidad-precio, dado que la competencia en estos bienes no se da tanto en precio sino más bien en otros aspectos como la calidad). Ejemplos: química, automóvil.

Con todo, este proceso ha sido hasta ahora meramente parcial, de modo que siguen dominando los productos tradicionalmente exportados por la economía española. 

· Estructura sectorial actual. Para el año 2015 (que, a abril de este año 2017, era el último ejercicio cerrado desagregado que presentaba la base de datos DataComex del Ministerio
), el total de exportaciones de bienes ascendió a 250.000 M€, y su estructura sectorial fue la siguiente
:
	
	Exportaciones
2015

	Bienes intermedios
	25%

	Bienes de equipo
	20%

	Automóvil
	17%

	Agroalimentación
	16%

	Manufacturas de consumo
	9%

	Productos energéticos
	5%

	Materias primas
	2%

	Bienes de consumo duradero
	2%

	Otros
	3%


Los bienes intermedios, los bienes de equipo y los automóviles representaron casi 2/3 del valor de las exportaciones españolas en 2015:
a. Bienes intermedios (o semielaborados). Constituyen el 1er sector exportador de la economía española. Los bienes intermedios o semielaborados hacen referencia a la química, a los metales férreos (hierro, acero) y no férreos (aluminio, cobre, plomo, etc.), y a los minerales no metálicos (cemento, vidrio, cerámica, y piedra natural). Destaca, por encima de todos, la química, que es el 2º sub-sector industrial español más exportador después del automóvil (39.000 M€ de exportaciones en 2015).
b. Bienes de equipo. Constituyen el 2º sector exportador de la economía española. Los bienes de equipo hacen referencia a equipos y maquinarias mecánicas y eléctricas, y a equipos de transporte (trenes, barcos, aeronaves, etc.). España es una potencia mundial en la construcción de material ferroviario rodante (destacan CAF y Talgo). (ver tema 8-A, “AVE entre Medina y La Meca”).
c. Automóviles. (ver tema 9-A, “2. Industria del automóvil”).
Nótese que la exportación de bienes energéticos (5%) se debe principalmente a petróleo refinado, pues España dispone de una gran capacidad de refino (9 refinerías en manos de Repsol, Cepsa, y BP), por lo que gran parte del petróleo que importa lo reexporta refinado.
Nótese también que nuestros sectores más exportadores presentan un contenido tecnológico medio-bajo: química, maquinaria mecánica y eléctrica, automóviles de gama media, etc. 

Esta estructura sectorial ha sido relativamente estable durante los últimos años.
· Estructura sectorial según el destino de nuestras exportaciones.
Las exportaciones de España hacia la UE y otros países de la OCDE siguen en mayor o menor medida la distribución sectorial que acabamos de describir.

En cambio, en sus exportaciones hacia otras regiones como Asia o la OPEP, el peso relativo de los bienes intermedios y de equipo aumenta notablemente, y el peso de los bienes de consumo disminuye.

Importaciones

· Evolución. Las importaciones españolas siempre han estado dominadas por productos energéticos y tecnológicos.
Esto refleja la enorme dependencia energética y tecnológica de España con el exterior.

· Según el libro “La energía en España 2015”, el coeficiente de dependencia energética de España fue del 72% (i.e. España importa el 72% de su consumo energético), frente al 55% de la media comunitaria. 

Este tipo de importaciones siempre han mostrado en España:

a. Elevada elasticidad-renta, de modo que en fases expansivas las importaciones de estos bienes han crecido notablemente.

b. Reducida elasticidad-precio (por la ausencia de sustitutivos cercanos –piénsese, por ejemplo, en el petróleo o en los ordenadores–).
· Estructura sectorial actual. Para el año 2015, el total de importaciones de bienes ascendió a 275.000 M€, y su estructura sectorial fue la siguiente:
	
	Importaciones
2015

	Bienes intermedios
	23%

	Bienes de equipo
	21%

	Productos energéticos
	14%

	Automóvil
	13%

	Manufacturas de consumo
	12%

	Agroalimentación
	11%

	Materias primas
	3%

	Bienes de consumo duradero
	3%

	Otros
	0%


Los bienes intermedios, los bienes de equipo y los productos energéticos representaron casi el 60% del valor de las importaciones españolas en 2015.
· Llama mucho la atención que los 2 principales sectores importadores coincidan con los 2 principales sectores exportadores. Esto es indicativo de que el comercio internacional español tiene un fuerte carácter intra-industrial.
· Estructura sectorial según el origen de nuestras importaciones.

Las importaciones de España de la UE y de otros países de la OCDE siguen en mayor o menor medida la distribución sectorial que acabamos de describir, aunque para algunos países como Alemania el peso relativo de los bienes de equipo es superior (en detrimento de los de consumo).

En cambio:

· En sus importaciones de Asia, las manufacturas de consumo tienen un peso relativo superior (que en el caso de China asciende al 50%).

· En sus importaciones de la OPEP, los productos energéticos representan prácticamente todas las importaciones procedentes de estos países.

Saldo comercial

· El déficit comercial de 2015 fue de 25.000 M€.

· Por productos, son sin duda los productos energéticos los que más contribuyen al déficit comercial: 26.000 M€ en 2015, de manera que, de no ser por los productos energéticos, la balanza comercial española alcanzaría un ligero superávit.

· Por el lado contrario, el automóvil es el sector que más superávit arroja: 9.000 M€. Además, el sector de la alimentación en sentido amplio (i.e. agricultura, ganadería, y pesca, y productos agroalimentarios elaborados) arrojó un superávit de 10.000 M€.
 2.3. Estructura geográfica
Exportaciones

· Evolución. La UE predomina desde hace muchos años como el principal destino de las exportaciones españolas de bienes.
Con el Acuerdo Preferencial de 1970, las exportaciones aumentaron a un fuerte ritmo: en 10 años, las exportaciones españolas a los países miembros de la CEE se doblaron. Además, el peso de las exportaciones españolas a la CEE pasó del 35% al 50%.

Este proceso se intensificaría tras la entrada a la CEE y tras la formación de la UEM.
· Estructura geográfica actual.
El 63%
 de las exportaciones españolas de bienes son hacia la UE, particularmente hacia la Eurozona (47%).
· 5 países aglutinan la mitad de las exportaciones españolas totales: Francia (16%), Alemania (10%), Portugal (8%), Italia (7%) y Reino Unido (7%).

El 37% restante está bastante repartido entre varias regiones, con una importancia relativamente similar: resto de Europa (destaca Suiza y Turquía), Asia (destaca China), América Central y del Sur (destaca México), África (destaca mucho Marruecos y Argelia), y América del Norte.

· Valoración.

No cabe duda de que la UE sigue dominando de forma clara las exportaciones españolas de bienes.

No obstante, merece la pena destacar que, a lo largo de los últimos años, ha tenido lugar un proceso de diversificación geográfica de las exportaciones españolas
.

· En este sentido, han ganado peso países emergentes como Rusia, China, Turquía o Brasil, entre otros.

· Al mismo tiempo, Latinoamérica ha perdido algo de peso entre los países no comunitarios, lo cual ha reforzado aún más la diversificación.

· Este proceso parece haberse visto influido, entre otros factores, por: i) el elevado dinamismo de estos mercados; ii) la política de promoción exterior española destinada a diversificar el destino de nuestras exportaciones (p.ej. los Planes Integrales de Desarrollo de Mercados –PIDEs–); y iii) ganancias continuas de competitividad de España frente a estos países.
· Este proceso ha ayudado a la recuperación de las exportaciones de bienes tras la contracción mundial al comienzo de la crisis, pues las economías emergentes se recuperaron antes de la crisis.

· Con todo, el peso de las exportaciones de bienes a estos países continúa siendo reducido. De hecho, el modelo de gravedad comercial señala que las exportaciones hacia China y hacia economías del sudeste asiático están por debajo de lo que deberían (incluso corrigiendo por la lejanía). Esto sugiere que estos mercados presentan oportunidades para España aún no explotadas.

Importaciones

· Evolución. De nuevo, la UE predomina desde hace muchos años como el principal origen de las importaciones españolas de bienes, aunque en menor medida que las exportaciones.

Con el Acuerdo Preferencial de 1970, las importaciones españolas procedentes de la CEE se mantuvieron estables en torno al 33% (pues la CEE apenas aportaba a España energía, que ya tenía un peso muy importante en el mix importador español).
Conforme España despega en su proceso de industrialización, las importaciones de energía provenientes de la OPEP crecieron de forma acelerada (llegando a suponer más del 25% total).

Posteriormente, nuevas regiones (Europa Central y del Este) ganaron peso relativo al mismo tiempo que la OPEP lo perdía.

· Estructura geográfica actual
.

El 53% de las importaciones españolas provienen de la UE, particularmente de la Eurozona (40%).

· 5 países/regiones aglutinan la mitad de las importaciones españolas totales: Alemania (12%), Francia (11%), OPEP (11%), China (8%), e Italia (6%).

Saldo comercial

· En 2015, la única región con la que España tuvo superávit semanal fue con la UE (y también con la Eurozona), mientras que obtuvo déficit con todas las demás.
· En todo caso, puede observarse una concentración en ciertas áreas: los mayores déficits se dan con la OPEP y con China, y el mayor superávit, con la UE. 
 3. BALANZA DE SERVICIOS ESPAÑOLA
 3.1. Rasgos característicos
1. Superávit persistente, compensador (parcial o total) del déficit comercial.

2. Superávit en prácticamente todas las partidas (destacando especialmente el turismo).

3. Fuerte concentración geográfica (sobre todo de los ingresos turísticos).
 3.2. Estructura sectorial
Exportaciones

· En 2015
, el desglose sectorial de las exportaciones de servicios en España fue la mitad turismo y viajes, y la otra mitad fueron servicios no turísticos.
Dentro del turismo destaca el turismo de sol y playa, que acapara la mitad 
de los ingresos totales por turismo.

Dentro de los servicios no turísticos, destacan
 los servicios prestados a empresas (18% del total de exportaciones de servicios), y los servicios de transporte (14%).

Importaciones

· En 2015, el desglose sectorial de las importaciones de servicios en España fue 73% servicios no turísticos, y 27% turismo.

Dentro de los servicios no turísticos, destacan
, de nuevo, los servicios prestados a empresas y los servicios de transporte.

Saldo de servicios
· El superávit de servicios de 2015 fue de 48.000 M€.

· En la balanza de servicios de España siempre ha dominado la partida de “turismo y viajes”, que tradicionalmente ha gozado de un elevado superávit.

No obstante, el superávit del sub-sector turismo se ha ido reduciendo a lo largo del tiempo por 2 razones: i) reducción de los ingresos por la competencia de nuevos destinos (Europa del Este, Norte de África –al menos hasta que estalló la Primavera Árabe–); y ii) aumento de los pagos pues, como consecuencia del aumento de la renta, los españoles viajan más al extranjero.

· El saldo de los servicios no turísticos ha sido tradicionalmente deficitario. No obstante, desde 2010 y hasta la actualidad, esta rúbrica presenta superávit.
 3.3. Estructura geográfica
· Exportaciones.
Turismo y viajes. El 74% de los ingresos por turismo y viajes se deben a turistas comunitarios.

· De hecho, prácticamente la mitad de los turistas que visitan España proceden de 3 países: Reino Unido (23%
), Francia (16%) y Alemania (13%).
Otros servicios. Los ingresos de los servicios no turísticos están algo más repartidos, aunque la mitad provienen de la UE.
· Importaciones.

Turismo y viajes
. Predominan los pagos a países comunitarios (70%).
Otros servicios. De nuevo, la mayor parte de los pagos por servicios no turísticos se hacen a países comunitarios (2/3 de las importaciones de servicios no turísticos).
· Saldo.

Con la UE: superávit muy elevado en turismo, y ligeramente positivo en servicios no turísticos.

Con Latinoamérica y la Europa no-UE: superávit muy elevado tanto en turismo como en servicios no turísticos. 

 4. INDICADORES DE COMPETITIVIDAD
 4.1. Introducción
· Como hemos visto, los saldos de las balanzas de bienes y servicios han ido experimentando transformaciones a lo largo del tiempo.
· Esto está relacionado con diferentes factores: competitividad, preferencias, políticas comerciales, etc. Uno de los que más influye son los cambios en la competitividad de las economías.

· Podemos definir la competitividad como la capacidad de las empresas de un país para colocar sus productos en los mercados extranjeros.
· La competitividad, a su vez, se puede dividir en:

a. Competitividad-precio, que depende del tipo de cambio efectivo real, esto es, del diferencial de precios y del tipo de cambio nominal. A su vez, los precios dependen de los precios de los insumos, la productividad de los insumos, y el margen de las empresas:
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b. Competitividad no-precio, que se refiere a atributos como la calidad, imagen, prestaciones, marca, diseño, servicio post-venta, etc. El problema de esta dimensión de la competitividad es su cuantificación, en contraste con la relativa simplicidad para observar y medir los precios y los tipos de cambio. 
· De este modo, para medir la competitividad, se puede recurrir a 2 tipos de indicadores:

a. Indicadores de competitividad-precio: evalúan la competitividad ex-ante, es decir, observamos los precios y los tipos de cambio y, en base a esto, inferimos la competitividad.

b. Indicadores estructurales de competitividad: evalúan la competitividad ex-post, es decir, observamos las cuotas de mercado y, en base a esto, inferimos la competitividad.

 4.2. Indicadores de competitividad-precio
· De acuerdo con estos indicadores, la competitividad de una economía dependerá de la evolución de los precios relativos y del tipo de cambio frente al área con la cual estemos realizando la comparación.
· La base de los indicadores será el tipo de cambio efectivo real, esto es, una medida que tiene en cuenta tanto los precios como los tipos de interés nominales, ponderados por el peso de los flujos comerciales.
· Proceso para elaborar los indicadores de competitividad-precio:
1º Se elige el área respecto a la cual se quieren medir los diferenciales de competitividad.

2º Se elige el índice de precios que se va a utilizar en el cálculo del tipo de cambio efectivo real.

3º Se construye el indicador.

1º Elección del área

· Lo lógico es elegir un área que esté formada por los principales socios comerciales de la economía cuya competitividad queremos medir.
· Por ejemplo, en el caso de España la mayoría de indicadores de este tipo se calculan respecto a la UE o la Eurozona (pues ya hemos visto que el comercio de España es fundamentalmente intracomunitario), o a veces respecto a la OCDE.

· No obstante, también se calculan a veces respecto a regiones muy dinámicas.

Por ejemplo, en los últimos años ha cobrado peso el análisis de la competitividad respecto a los nuevos países industrializados del Sudeste Asiático y los BRICs.
2º Elección del índice de precios
· Además del tipo de cambio, el otro elemento de los indicadores de competitividad son los precios.

· La Secretaría de Estado de Comercio de España utiliza 2 índices de precios
:

a. Índice de Precios al Consumo (desde 1976).

b. Índice de Valor Unitario de las Exportaciones (IVU) (desde 2005).

· Los índices de valor unitario de las exportaciones se calculan a partir de los cocientes entre el valor total de las exportaciones y una unidad de medida de dichas exportaciones para las distintas clases de productos (las denominadas “clases elementales”). Dicho cociente nos da el valor del producto de exportación por unidad de medida (es decir, el índice de valor unitario de exportación).

· Una vez obtenidos los índices, se calcula una media ponderada de los mismos.

· También se pueden utilizar otros índices de precios: por ejemplo, el Banco de España utiliza a menudo el índice de precios industriales.
3º Construcción del indicador
· Una vez que hemos elegido el área y el índice de precios, construimos el indicador con la siguiente fórmula:
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· Índice de tipos de cambio: tipo de cambio efectivo nominal. Se calcula como una media ponderada geométrica de los tipos de cambio nominales bilaterales (i.e. tipo de cambio efectivo nominal).
Las ponderaciones se obtienen a partir de la estructura geográfica de las exportaciones españolas.

Se adoptan los tipos de cambio inversos o americanos, de manera que un aumento del tipo de cambio (i.e. del índice) equivale a una apreciación nominal de la moneda española y, por tanto, a un empeoramiento de la competitividad exterior española.

· Índice de precios: cociente. El índice de precios medirá el cociente entre los precios de España (ya sea IPC, índice de valor unitario, o índice de precios industriales) y la media ponderada geométrica de la región elegida:
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Donde i es cada uno de los n países extranjeros, y βi es el peso por el que se pondera geométricamente el índice de cada país i (i.e. el peso que tienen las exportaciones a ese país sobre el total de exportaciones españolas).
Así, un aumento equivale a una apreciación real de la moneda española y, por tanto, a un empeoramiento de la competitividad exterior española.

· Por lo tanto, un aumento del índice de competitividad equivale a una pérdida de competitividad-precio de la economía española con respecto a la región frente a la que se calcula el índice.

· Costes Laborales Unitarios (CLUs). Además de este índice de competitividad, otro indicador indirecto que se utiliza a menudo son los costes laborales unitarios:


[image: image4.wmf]real

nom

PAT

w

CLUs

=


Donde wnom son los salarios nominales y PATreal es la productividad aparente del trabajo real (que, a su vez, es el cociente entre el PIB real y el número de trabajadores)
.
No obstante, el problema de este indicador es que asume que la competitividad-precio sólo viene determinada por los costes y la productividad del trabajo, sin considerar otros insumos (energía, materias primas, etc.), ni el tipo de cambio, ni los márgenes de los productores. De ahí que los CLUs se consideren un proxy de la competitividad.

· Resultados para España
:

Ganancias de competitividad durante el período 1993-1998, frente a las principales áreas de referencia (OCDE, UE, Eurozona), con independencia del índice utilizado.

Pérdidas de competitividad durante el período 1999-2008 frente a las principales áreas de referencia, con independencia del índice utilizado.

· Las pérdidas se sitúan en todos los casos en el entorno del 10%.

· Mientras que la pérdida de competitividad frente a la OCDE viene explicada principalmente por la evolución de los tipos de cambio nominales (progresiva apreciación del euro en esa época), la pérdida de competitividad frente a la zona euro viene explicada por el mayor aumento de los precios españoles. Este aumento de los precios se debió a un aumento de los costes de los insumos (↑w), sobre todo del factor trabajo.
Desde 2009, la pérdida de competitividad se frena. No obstante, los resultados difieren según el índice utilizado:

· IPC: se alternan años de pérdidas de competitividad con años de ganancias de competitividad.

· En el año 2016, se ha perdido competitividad frente a la UE, pero se ha mantenido estable respecto a la Eurozona. La razón de esta discrepancia parece ser la apreciación del euro respecto a la libra esterlina. 

· Índice de Valor Unitario: se aprecian ganancias de competitividad, hasta alcanzar en 2016 los niveles de 2005. Sin embargo, por primera vez en 7 años, este índice mostró una ligera pérdida de competitividad en 2016, tanto frente a la UE como frente a la OCDE. 
· La razón que explica las ganancias de competitividad desde la crisis es el menor precio de los productos españoles propiciado por unos menores costes salariales. Es decir, las ganancias de competitividad de España durante la crisis responden más a un modelo de “yo te lo hago más barato” que a un modelo de “yo te lo hago mejor”, por lo que es muy probable que cuando se consolide la recuperación y los salarios comiencen a subir de nuevo, la competitividad española se vuelva a deteriorar.

· Indicadores de competitividad en Turismo y Viajes. (ver tema 13-A).

· Crítica. Los indicadores vistos hasta ahora se basan fundamentalmente en el análisis de la competitividad-precio. No obstante, el precio no es el único factor que determina la competitividad, sino que otros factores pueden influir (e, incluso, ser determinantes): calidad, imagen, prestaciones, marca, diseño, servicio post-venta, etc.
Por tanto, es necesario complementar estos indicadores ex-ante con indicadores ex-post, que analizan los resultados efectivos y, de este modo, tienen en cuenta todos los factores que juegan un papel relevante en la competitividad exterior.

 4.3. Indicadores estructurales de competitividad
· Los indicadores ex-post a los que aludíamos son los indicadores estructurales, que se refieren a las variaciones en las cuotas de exportación.
· Cuotas españolas:
Mercados mundiales:
· Bienes: 1,7% en 2015
 (18º mayor exportador mundial)
. Es decir, de todas las importaciones de bienes que realiza el mundo, el 1,7% se compra a España. Por productos, las cuotas más altas se sitúan en productos cerámicos y en automóviles.
· Servicios: 2,5% en 2015 (11º mayor exportador mundial). Destacan turismo y viajes (3er exportador mundial por detrás de EEUU y China), con una cuota mundial del 6%.
UE: ligeramente por debajo del 4%.
Eurozona: 6,1%.
Principales socios comerciales
.

· Portugal: 32%.

· Marruecos: 15%.

· Argelia: 9%.

· Francia: 7%.

· Italia y Chipre: 5%.

· Reino Unido y Alemania: 3%.

· Evolución de las cuotas españolas.

El principal resultado que se obtiene al analizar las cuotas de España es que a lo largo de los últimos años nuestro país ha experimentado un ligero descenso de su cuota. Esta observación no es exclusiva de España, sino que le ha ocurrido a la mayoría de países desarrollados ante el empuje de las nuevas economías emergentes.
No obstante, la disminución de su cuota ha sido menos intensa que las pérdidas de competitividad que reflejan los indicadores de competitividad-precio.
· Esto podría indicar que las lecturas pesimistas que se obtienen de los indicadores de competitividad-precio podrían no estar traduciéndose en realidad en una menor capacidad para colocar los productos en mercados extranjeros.

· Problema de las cuotas. Un aumento de las cuotas suele interpretarse como un aumento de la competitividad exterior de la economía. No obstante, debe señalarse que un aumento de las cuotas puede deberse a otros factores (como, por ejemplo, a un mayor dinamismo de la demanda exterior de ciertos productos en los que España esté muy especializada, sin que eso implique que su competitividad exterior haya aumentado).
· Índice Global de Competitividad. El uso de las cuotas como indicador de la competitividad tiene por objetivo, como decíamos, capturar la incidencia en la competitividad de factores distintos del precio. En esa línea, han surgido otros indicadores estructurales que, ex-ante, tratan de abarcar más indicadores. Un ejemplo es el Índice Global de Competitividad del Foro Económico Mundial (creado, entre otros, por el economista Sala-i-Martín), que mide múltiples dimensiones: calidad de las instituciones, infraestructuras, calidad de los servicios sanitarios, innovación, tamaño de mercado, etc. En el último informe 2016-2017, España ocupa el puesto 32º.
· Saldo de la cuenta corriente. Aunque pudiese parecer a priori sugerente utilizar el saldo de la cuenta corriente como indicador de la competitividad, esto no es adecuado.

En efecto, un déficit por cuenta corriente no significa necesariamente que un país sea poco competitivo, sino simplemente que invierte más de lo que ahorra. Así, el déficit puede deberse, por ejemplo, a una elevada inversión en cartera del extranjero en el país (p.ej. Reino Unido). 

 CONCLUSIONES
· Reformas para mejorar las balanzas comercial y de servicios españolas. (ver tema 24-A, “Conclusiones”, “Reformas para mejorar las balanzas comercial y de servicios españolas”).
· Nueva Nueva Teoría del Comercio Internacional para el caso español. En esta exposición hemos obviado el análisis microeconómico de las empresas exportadoras. Pero no podíamos cerrar este tema de comercio sin hacer referencia a la Nueva Nueva Teoría del Comercio Internaconal, que supone un cambio de paradigma en el estudio del comercio: la pregunta ya no es “porqué los países comercian”, sino “porqué las empresas comercian”.

La Encuesta sobre Estrategias Empresariales de 2013 de la Fundación SEPI confirma que el tejido exportador español cumple con las conclusiones del modelo de Marc Melitz de la Nueva Nueva Teoría: la mayoría de empresas industriales españolas pequeñas y medianas no son exportadoras (sólo el 50%), pero la probabilidad de que una empresa española exporte es claramente creciente con su tamaño (el 95% de las empresas grandes –i.e. más de 200 trabajadores– exportan).

Esto se debe, según la teoría económica, a que la actividad exportadora requiere elevados costes hundidos (de prospección, segmentación, posicionamiento, etc.), que sólo las empresas más productivas pueden afrontar. Y las empresas más grandes son más productivas (por economías de escala).
� Los datos desagregados de 2016 son aún provisionales, y no se van a convertir en definitivos hasta después del verano.


� La clasificación que seguimos aquí es la de “Sectores económicos”, en contraposición a la clasificación CNAE que seguimos en los tema de sectores. La razón es que la clasificación de “Sectores económicos” se muestra más agregada, por lo que es útil para análisis más tendenciales como los que vemos aquí. En cualquier caso, las conclusiones serían prácticamente las mismas si siguiésemos la clasificación CNAE.


� A principios de los años 2000, las exportaciones españolas a países comunitarios eran del 75%; ahora son, como veíamos, del 63%.


� Ventajas y desventajas de cada índice de precios:


IPC:


Ventaja: fácil de obtener.


Desventajas: i) los pesos de los diferentes productos en el IPC de cada país no coinciden; y ii) incluyen bienes no comercializables (i.e. no exportables).


Índice de Valor Unitario de las Exportaciones (IVU):


Ventaja: obtención directa de las fuentes aduaneras.


Hay que tener en cuenta que la información aduanera recoge el valor y el peso por códigos aduaneros. Esto significa que no se dispone de información genuina sobre precios de los productos, pues cada código aduanero abarca una colección de productos más o menos amplia. Pero si una determinada agrupación es lo suficientemente homogénea, el valor unitario (i.e. valor/peso de cada categoría) se puede considerar como una buena aproximación del precio medio de los productos que pertenecen a dicha categoría. Por tanto, la ventaja de utilizar valores unitarios frente a índices de precios es que los primeros se pueden obtener directamente de las fuentes aduaneras, sin necesidad de recurrir a una encuesta adicional destinada a los exportadores/importadores sobre los precios de sus transacciones comerciales, cuyo coste es generalmente elevado.


Desventaja. El principal inconveniente de utilizar valor unitario es el efecto composición, que puede aparecer cuando se modifica la estructura relativa del comercio dentro de la categoría aduanera. En estos casos, el valor unitario puede variar porque se ha alterado dicha estructura, aunque no se hayan modificado los precios de los artículos.


Índice de precios industriales:


Ventajas: i) fácil de obtener; y ii) contiene sólo bienes comercializables.


Desventaja: no incluye todos los bienes que forman parte del comercio internacional (p.ej. alimentos no elaborados).


� Mientras que el índice de competitividad antes visto se suele utilizar de forma estática, los CLUs se suelen estudiar de forma dinámica, esto es, no para ver cómo de competitiva es una economía frente al área objetivo (w/PAT), sino para ver cómo evoluciona la competitividad de una economía frente a la del área objetivo (γCLUs = γ wnom – γPATreal = γ wnom – (γPIBreal –       γ Empleo), donde γ es la tasa de crecimiento).


� España es la 16ª economía más grande del mundo en PIB (2017, FMI).





�Informe de Balanza de Pagos y Posición de Inversión Internacional de España, 2014, pág. 25


�Informe de Balanza de Pagos y Posición de Inversión Internacional de España, 2014, pág. 25


�Informe de Balanza de Pagos y Posición de Inversión Internacional de España, 2014, pág. 11


�Tabla 17.4 BdE


�Tabla 17.4 BdE


�Tabla detalle servicios no turísticos, BdE


�Tabla detalle servicios no turísticos, BdE


�"España recive el récord de 42,3 millones de turistas...", ABC, carpesano.


�Son las únicas cifras que no he podido sacar del BdE porque no aparecen los pagos por turismo desglosados geográficamente. Lo he sacado de los apuntes de Yann


�Informe Trimestral de Competitividad - 2016-IV, en carpeta.


�http://stat.wto.org/CountryProfile/WSDBCountryPFView.aspx?Language=E&Country=ES


�"Lecciones de economía española", pág. 388.
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